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Resumen
El presente trabajo aborda el estudio de varios casos de violencia contra mujeres en el contexto de 

Calahorra del periodo 1643-1713. Los mismos se sustanciaron ante jurisdicción eclesiástica de la diócesis 
de Calahorra y la Calzada entre las referidas fechas. Se ha investigado la respuesta dada por la Iglesia a las 
mujeres maltratadas y, a través de ella, la consideración social del fenómeno observado. Se describirán y 
detallarán los modos y procedimientos establecidos en la época para dar respuesta a víctimas y agresores 
y el sistema tutelar ofrecido a ciertas mujeres, en determinados casos y con determinados requisitos por 
parte de uno de los principales  actores de nuestros siglos modernos. 

	
Palabras clave: Iglesia; Mujer; Violencia; España; XVII; XVIII; Fuero Eclesiástico; Género, La 

Rioja, Calahorra.

Abstract
The present work undertakes the study of several cases of violence against women in the context 

of Calahorra of period 1643-1713. Were embodied in the ecclesiastical diocese jurisdiction of Calahorra 
and Calzada in the referred dates. The answer given by the Church to the battered women has been 
investigated and, through her, the social consideration of the observed phenomenon. They will be 
described and they detailed to the ways and procedures established at the time to give to answer to 
victims and aggressors and system tutelary offered to certain women, in certain determined cases and 
with certain requisites by one of the main actors of our modern centuries.  

Key words: Church; Woman; Violence; Spain; XVII; XVIII; Ecclesiastical law; Gender, La Rioja, 
Calahorra.

Behind the hatred there lies, a murderous desire for love. How can they 
look into my eyes and still they don’t believe me?

The Smiths: “The boy with the thorn in his side”, en The Queen is dead. 
Manchester, 1986: Rough Trade Records.
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La mujer española en los tiempos modernos.

La historia de las mujeres, al contrario de lo que sucede en otros países, no ha 
sido tratada con demasiada profusión por nuestra historiografía1. Lo mismo podría 
afirmarse de la violencia ejercida contra ellas2. No obstante lo anterior, el aumento 
de la producción científica tanto histórica como de otras ciencias sociales como 
la antropología, el derecho y la sociología, permite una reconstrucción, aunque 
quizá no definitiva, sobre lo que debió de ser la realidad de nuestras compatriotas 
durante el Antiguo Régimen.

Su situación en la España Moderna no puede ser definida en términos estrictos. 
Evidentemente se trata de una situación de discriminación, situación ésta que se ha 
mantenido jurídicamente hasta fechas bastante recientes y, que en muchos sentidos, 
continúa. Sin embargo, se han sostenido dos tesis contrapuestas respecto a lo que 
significaban sus circunstancias en los tiempos modernos3: un empeoramiento o 
una mejora respecto al trato dispensado a las mismas en la Edad Media. Nos parece 
poco probable la tesis del empeoramiento ya que, además de lo inverosímil que re-

1.Efectivamente, hasta hace pocas décadas, la historia lo era exclusivamente de los hombres. Sin 
embargo a partir de los años sesenta el movimiento feminista propugna la factura de una historia de las 
mujeres como un instrumento de superación de su situación subordinada. Así empezó una producción 
historiográfica en aumento donde caben destacar los trabajos de Joan Nelly o de Natalie Zenon Davis. 
También cabe el señalarse dos grandes obras colectivas, las editadas por Bonnie S. Anderson y Judith 
P. Zinder (A History of Their Own, Women in Europe From Prehistory to the Present, New York: 1988, 
Harper & Row) y la de Georges Duby y Michelle Perrot, (Historia de las mujeres en Occidente. Madrid: 
1993, Taurus). En España se han publicado algunos trabajos científicos de mucha calidad e interés, 
citaremos como ejemplo, SANCHEZ ORTEGA, M. H.: La mujer y la sexualidad en el antiguo régimen. 
La perspectiva inquisitorial. Madrid: 1992, Akal, o el de PEÑAFIEL RAMON, A.: Mujer, mentalidad e 
identidad en la España moderna (siglo XVIII). Murcia: 2001, Universidad de Murcia.

2. Tampoco en el estudio de la violencia de género en la España moderna hay mucha producción 
científica. Caben destacar los trabajos del profesor Renato Barahona de la Universidad Chicago-Illinois 
con su relativamente reciente, Sex Crimes, Honour, and the Law in Early Modern Spain: Vizcaya, 1528-
1735. Toronto: 2003, University of Toronto. En el panorama español merece la pena destacar al 
medievalista Ricardo Córdoba de la Llave con sus trabajos sobre marginación, crímenes y delitos sexuales 
en la España bajo medieval. Sobre todo resulta muy interesante el trabajo coordinado por éste, con la 
participación del profesor Barahona, titulado “Mujer, marginación y violencia. Entre La Edad Media y 
los tiempos modernos”, se tratan de las actas del seminario del mismo titulo celebrado en Córdoba en 
1998. Varios de sus trabajos y autores irán citados en el presente.

3. Para un mejor y más extenso tratamiento de esta cuestión, vid.: LORENZO CADARSO, P. L.: 
Los malos tratos a las mujeres en Castilla en el siglo XVII. Cuadernos de Investigación Histórica Brocar, 
nº 15, 1989, Págs. 119-136.
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sulta un deterioro de la por si precaria situación medieval, existen varios elementos 
que hacen pensar en el mayor acierto de la segunda hipótesis: 

En primer lugar no debemos perder de vista la importancia que el pensamiento 
renacentista y el humanismo cristiano tuvo sobre los reformadores. La Iglesia de 
Trento recoge el ideal erasmista respecto a la mujer4, con todas las limitaciones que 
deben establecerse, ya que en absoluto supone un reconocimiento de su igualdad, 
aunque sí de su posesión de un alma inmortal. Sí que constituye un pensamiento 
partidario de un trato mejor, evitando toda violencia y recomendando la educa-
ción de las mismas. Pero ya está, la mujer seguía viéndose como un ser inferior y 
subordinado al hombre. Sin embargo, la legislación le reconocía ciertos derechos 
sobre su dote y como veremos, acceso a parte de los gananciales conyugales. Tren-
to marca su época en un sentido fundamental, es la expresión de un catolicismo 
renovado y militante que aspira a moldear sus sociedades. Como un instrumento 
de sus políticas implanta la obligatoriedad del matrimonio público y consentido5. 
Y naturalmente, al confirmar el carácter sacramental del matrimonio, supone la 
monopolización del rito de paso al estado de casada y madre de herederos legíti-
mos. Éste nuevo ordenamiento, en la medida que supone una, aunque leve, mejora 
de la consideración femenina no corresponde a un contexto de empeoramiento. 
Además, la aparición de los estados absolutos con sus aspiraciones de intervención 
y de monopolio de la violencia tiende a limitar prácticas excesivamente rigurosas 
con las mujeres. 

En segundo lugar, hay que señalar la importancia capital de la mujer en la so-
ciedad estudiada señalando el rol ejercido por las mismas. El papel de hija/esposa/
madre legítima posibilita en definitiva una transmisión ordenada de capital y rela-
ciones jurídicas. Constituyen además una importante fuerza de trabajo doméstico y 

4.Para el ideal erasmista respecto a la mujer, vid.: AZCÁRATE RISTORI, I.: La mujer en los coloquios 
de Erasmo de Rótterdam, en Anales de la Universidad de Cádiz, Nº 2, 1985, Págs. 279-294.  

5. GOLMAYO, P. B. Instituciones de Derecho Canónico. Madrid: Librería de Gabriel Sánchez, 1896. 
<on line> http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/03693952011336051954480/p0000007.
htm Tomo II, Capitulo II, epígrafe 8: “Siendo el matrimonio un contrato, es preciso que para su celebración 
preceda el libre consentimiento de los cónyuges, para el cual se constituye la verdadera sociedad marital una e 
indisoluble. La esencia del matrimonio consiste, pues, en la unión de los ánimos por el consentimiento; la unión 
de los cuerpos es ya una consecuencia de la unión moral, así como existen también los contratos consensuales, y 
producen derechos y obligaciones recíprocas sin necesidad de que se entreguen las cosas objeto del contrato.  El 
consentimiento puede manifestarse por palabras o por señales; las palabras han de ser terminantes y de presente; 
las señales pueden ser naturales o arbitrarias, y éstas pueden fijarse por el Derecho o por las costumbres de los 
lugares.  Como todos los contratos, el matrimonio puede celebrarse también por letras, por medio de un enviado 
especial, o por procurador con poder especial”. 
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productivo6altamente provechosa. Las mujeres fueron, -y son-, el mayor recurso de 
reproducción social, a su papel de madres añadían la exclusiva de la crianza de las 
nuevas generaciones hasta que precisamente atravesaban el umbral de una mayor 
mortalidad. Y más tarde, del de la educación de las hijas. Lo que nos lleva a hacer 
notar que eran la mayoría de la población7. Con todo, constituyen una mayoría 
discriminada y capitidisminuida. 

Por último, como las españolas del siglo XVII eran mujeres potencialmente tan 
capaces como las contemporáneas, no convendría dejar de tomar en consideración 
una posible resistencia femenina ante tal orden de cosas8. 

Por todo ello es por lo que decimos que nos parece poco probable un contexto 
de empeoramiento de la situación de la mujer. Lo que no significa que fuera una 
buena situación. Sus relaciones personales estaban marcadas por una relación de 
dependencia de un paterfamilias varón, -marido, padre, hermano-, quien tenía 
derecho de corregir razonablemente a los miembros de su familia. El umbral de 
lo razonable sería lamentablemente malo en la mayor parte de las ocasiones. No 
debemos olvidarnos de la violencia que ya el propio sistema ejercía en contra de 
las mujeres. 

El sistema jurídico de la Castilla Moderna viene determinada por la llamada 
recepción del derecho común9 verificada en la labor legislativa y codificadora de 
Alfonso X el Sabio y continuada por monarcas posteriores hasta bien entrada la 
Edad Moderna. 

El Derecho romano era un sistema construido en base a la dualidad10 entre el 
derecho público en el que es el individuo el protagonista y el privado en el que la 

6. Vid.: GOMEZ-CENTURION JIMENEZ, C. G.: La familia la mujer y el niño, en La vida 
cotidiana en la España de Velázquez, ALCALÁ-ZAMORA, J. N. (dir.).Madrid: 1989, Temas de Hoy. 
Págs. 169-194.

7. La estructura de población en el siglo XVII, composición demográfica y tasas de mortalidad de la 
Rioja Moderna estan amplia y adecuadamente tratadas en GURRÍA GARCÍA, P. A.: La población de la 
Rioja durante el antiguo régimen demográfico. Logroño: 2004, Instituto de Estudios Riojanos.

8. La socióloga Mariló Vigil presentó la tesis de “una resistencia femenina sorda y tenaz a las formas 
de dominación de que fue objeto” en un estudio pionero y de mucho impacto: VIGIL, M. D.: La vida 
de las mujeres en los siglos XVI y XVII. Madrid: 1986, Siglo XXI. 

9. La recepción fue un fenómeno europeo configurador de un Derecho nuevo, común para todos 
los países, basado en la reelaboración del Derecho romano justinianeo y del Derecho canónico de la 
Iglesia romana conformando los llamados corpus iure civile y corpus iure canonici. Vid: MONTES 
SALGUERO, J. J.: La recepción del Derecho Común en V.V.A.A.: Manual de historia del derecho y de 
las instituciones, Madrid: 2004, UNED.

10. Sigo en este párrafo las tesis de don Juan Iglesias, de quien tuve el privilegio de ser alumno, vid: 
IGLESIAS, J.: Espíritu del Derecho Romano. Madrid: 1984, Universidad Complutense.
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familia es el sujeto activo. El derecho privado se basa en la autoridad absoluta de 
la figura del paterfamilias que, en época clásica, llega a incluir el derecho de vida 
y muerte sobre los miembros de su familia. La situación de la mujer, dependiente 
por filiación o matrimonio de un varón e incapaz políticamente, era doblemente 
discriminatoria. El pensamiento católico también comparte dicho pensamiento 
paternalista y autoritario sobre las mujeres a quienes, como tradicionalmente, no 
deja de ver como fuente de pecado y concupiscencia.

Adempero, no debemos pensar que la violencia contra las mujeres era una 
cosa admitida social y legalmente. Antes bien lo contrario en uno y otro caso11. La 
facultad de matar a la esposa adultera, recogida en las Leyes de Toro, era más una 
posibilidad teórica que una realidad práctica, ya que los condicionantes para que 
tal tuviera lugar resultaban tan complicados que, en la práctica, los maridos que 
tomaban tal vía se enfrentaban a la persecución de la justicia por tal motivo12. En 
los casos que veremos las violencias realizadas contra las mujeres son perseguidas 
de oficio por la justicia real y la eclesiástica.

Iglesia y jurisdicción

En los tiempos tratados se puede definir la religión en términos de certidumbre 
social, ya que el rol de católico devenía necesario para desempeñar los distintos 
estatus sociales. La Iglesia de Trento, reformada y triunfante, forma parte del siste-
ma legal como religión del Estado, fuente del derecho y de legitimación del poder 
político y fe compartida teóricamente por todos los habitantes de la monarquía 
hispánica. También se constituye en un actor político fundamental en el periodo 
y sus decisiones, opiniones y acciones tienen una honda repercusión social, tanto 
que logran marcar la pauta de comportamiento de sus contemporáneos.

Uno de los aspectos en que la presencia de la iglesia se hacía sentir sobre sus 
coetáneos es el jurídico. Dejando a un lado la inquisición, fuera de la estricta 
organización eclesial, aun quedaban amplias parcelas sometidas a los tribunales 
eclesiásticos y al derecho canónico. Ello era debido a una jurisdicción especial, el 
fuero eclesiástico, con la importante implicación de deber sustanciarse ante sus 

11. Vid.: VINYOLES VIDAL, T.: “No puede aceptarse crueldad tan grande”. Percepción de la 
violencia de género en la sociedad feudal, en Mujer, marginación y violencia. Entre La Edad Media y los 
tiempos modernos. CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (Coor.). Córdoba: 2006, Universidad de Córdoba. 
Págs. 185-200.

12. Vid: LORENZO CADARSO, P. L. (op. cit.)
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propios tribunales y conforme a su derecho, los asuntos que afectaran directamente 
o indirectamente a sus intereses.

El fuero eclesiástico afecta tanto a personas como a bienes, con lo que en prin-
cipio cualquier asunto que afecte a unas o a otros se escapa de la jurisdicción de los 
tribunales seglares. Dada la elevada proporción de gentes de religión sobre el total 
de la población en el periodo y el peso de la Iglesia tanto en el crédito, como en la 
posesión de bienes raíces, un elevado número de pleitos se veía ante sus tribunales. 
Así y en virtud del fuero especial los tribunales diocesanos atendían tanto en temas 
de jurisdicción civil como criminal13. Sus resoluciones eran apelables en sede me-
tropolitana, en Burgos, y las sentencias de ella, lo eran a su vez ante la nunciatura, 
pudiendo, en caso que la voluntad y recursos de las partes lo permitieran, acudir a 
la Santa Sede en demanda de una resolución más favorable a sus intereses.

Además de lo anterior la Iglesia gozaba de una jurisdicción plena en una clase 
de asuntos bien definidos: los matrimoniales. Resulta bastante lógico que, con 
una población oficialmente católica al 100%, sea competente para entender de 
los asuntos la única competente para celebrar y extinguir los matrimonios. Sepa-
raciones, dispensas por parentesco, amonestaciones, demandas por malos tratos 
conyugales eran tratados en ella y constituyen un volumen muy significativo de 
los documentos custodiados en los archivos eclesiásticos. 

Las Partidas14 establecen  la competencia de la Iglesia en las cuestiones ma-
trimoniales, - se trata de causas espirituales-. Además Trento consagra el carácter 
sacramental del matrimonio. La publicación en 1582 del Corpus Iudice Canonice 
lo establece definitivamente y lo difunde por el mundo católico, y de hecho, se le 
atribuye todo lo que después pasará a llamarse derecho de familia15.

Por lo tanto, una vez  unidos los esposos por el vínculo matrimonial, no podían 
separarse sin la intervención de la Iglesia: las Partidas, señalan: “pronunciada o dada 
debe ser la sentencia de divorcio que se face entre marido et la muger por los arzobispos 
o por los obispos...”16. También en caso de mutuo acuerdo, la Iglesia, previa instruc-
ción de la causa, decidía al respecto.

13. Las causas criminales vistas ante los tribunales de la Iglesia comprendían los delitos cometidos por 
y contra clérigos, en recintos religiosos y algunos delitos perseguidos de oficio por los fiscales del obispado 
como los raptos, amancebamientos y estupros.

14. Partida 1, tít. VI, ley 56.
15. Vid.: LOPEZ CORDÓN CORTEZO, M. V.  y FERNANDEZ VARGAS, V.: Mujer y régimen 

jurídico en el Antiguo Régimen: una realidad disociada, en Ordenamiento jurídico y realidad social de las 
mujeres. Siglos XVI a XX Madrid: 1986, UAM.

16. Partida IV, tít. X, ley 7.



125KALAKORIKOS. — 13

Iglesia, mujeres y violencia. Calahorra 1643-1713

Las mujeres que estaban en los márgenes y no podían aspirar a  los roles de 
esposa/madre legítima se encontraban en una posición de desventaja y estaban más 
expuestas a sufrir toda clase de vejaciones y violencias17.

Matrimonio

Hemos visto ya lo fundamental del papel del matrimonio canónico18 al explicar 
el rol desempeñado por las mujeres del periodo observado. El derecho castellano 
reconocía a las mujeres el derecho a heredar y a la legítima. Esto y su capacidad de 
obrar sujeta a autorización del varón del que depende, hacen que se traduzca en 
una activa política de conciertos matrimoniales  y vocaciones forzadas. El control 
de los matrimonios de las mujeres es uno de los principales puntos de las estrategias 
familiares de nuestra edad moderna.

Toda vez que la iglesia defendía una institución matrimonial definida por su 
indisolubilidad y libre aceptación, se genera un espacio de confrontación entre 
los deseos de concertar dichos matrimonios y el derecho de las mujeres, al menos 
teóricamente, a la libre aceptación. 

Esta confrontación se debía sustanciar ante sus propios tribunales. Hemos 
hablado del carácter de indisoluble del matrimonio pero también es cierta la po-
sibilidad de suspensión o anulación del mismo.

Las relaciones personales de los cónyuges estaban basadas en el  sometimiento 
de la mujer a la autoridad del marido19. Sin capacidad de contratación o de testi-
ficar en juicio, se encontraba obligada a la fidelidad y obediencia conyugal, en un 
papel secundario.  Marido y mujer solo podían demandarse por causas concretas20, 
todas relativas a las obligaciones y derechos que, en lo que nos interesa, incumpli-
das por el marido, originaban la posibilidad por parte de la esposa para demandar a 

17. Para entender la exposición y vulnerabilidad de éstas, vid.: MANTECON MOVELLÁN, T. 
A.: Las fragilidades femeninas en la Castilla Moderna, en Mujer, marginación y violencia. Entre La Edad 
Media y los tiempos modernos. CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (Coor.). Córdoba: 2006, Universidad de 
Córdoba. Págs. 279-310.

18. Para ampliar sobre las características históricas y legales del matrimonio canónico, vid: MARTINEZ 
DE ALEGRIA, I. La Forma extraordinaria del matrimonio canónico. Orden histórico y régimen presente. 
Madrid: 1994, Montecorvo.

19. Según dispone la novísima recopilación: “La mujer es súbdita de su marido y no puede ni debe morar 
sino do aquel mandare”. Novísima Recopilación, ley XIII, Tít. I, libro VI.

20. Ibíd. Partida 3, tít. II, ley 5.
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su marido. Básicamente se reducen a los siguientes casos: demandas por alimentos, 
cuando el marido dejaba de proveer a su sustento y comodidad, y demandas de 
divorcio y separación sobre ciertas causas tasadas21.

El divorcio más profusamente utilizado era el que traía aparejada la separación 
de los cuerpos y de las almas: divortium quod thorum et mutuam cohabitationem. 
Nos interesa especialmente la violencia domestica22 como fuente o causa de pleitos 
de divorcios, ya que es lo que nos va a permitir el calibrar la situación de la mujer 
en el matrimonio y la respuesta dada a la misma por la jurisdicción eclesiástica. En 
el siglo XVII la única forma legal de contraer matrimonio era el canónico, público, 
solemne, sagrado, consentido e indisoluble. Una vez celebrado, la esposa venía 
obligada a habitar en el lugar que le señalara su marido, pudiendo éste, en caso de 
desobediencia de aquélla, obtener una censura eclesiástica que forzara su voluntad. 
El amparo que pudiera ofrecer la Iglesia mediante el divorcio marcará el umbral de 
protección ofrecido por el sistema social del XVII a sus mujeres.

Las consecuencias para ellas del divorcio “quod thorum”, pueden ser juzgadas 
como francamente positivas. De un lado en los casos de maltrato y agresiones las 
colocaba fuera del alcance físico de sus agresores. Por otra parte suponía a estas 
mujeres una equiparación al regimen jurídico de las viudas del siglo XVII, esto es 
la plena capacidad de obrar, de administrar sus bienes y de desarrollar, por ejem-
plo, una actividad mercantil. Esta consideración de la viudez como una situación 
juridica ventajosa, aunque debe de ser matizada según las condiciones económicas 
en que la misma las dejara, ha tenido un amplio tratamiento por parte de la his-
toriografia23.

21. GOLMAYO, P. B. (op. cit.): Tomo II, Capitulo II, epígrafe 77: “Las causas del verdadero divorcio 
en el sentido canónico son: 1.ª El adulterio, tanto de la mujer como del varón;  pero la acción de adulterio 
pierde su fuerza cuando el demandante es reconvenido por igual delito, cuando el inocente ha perdonado la 
injuria expresa o tácitamente,  o cuando el marido ha sido causa del adulterio de su mujer. 2.ª Por haber 
incurrido en el crimen de herejía o apostasía. 3.ª Cualquiera otra clase de delitos que el marido cometa no 
dan causa al divorcio, pero sí cuando obliga a su mujer a cometerlos, o a ser su cómplice para ello.-4.ª Por la 
sevicia o malos tratamientos, sin ser necesario que el rigor llegue hasta el punto de poner en peligro la vida del 
cónyuge.  La causa del divorcio por adulterio es perpetua si el ofendido no quiere perdonar la injuria; las demás 
pueden ser temporales, y se restablece la unión en cuanto dejan de resistir.” 

22. Un estudio muy interesante sobre violencia en el matrimonio es el siguiente, que trata también 
otros tipos de violencia distintas de la conyugal: ALVAREZ CORTINA, A.C.: Configuración actual de la 
violencia en el matrimonio desde la perspectiva de su evolución histórica, en Las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado. Estudios en Memoria del profesor Pedro Lombardía. Madrid: 1989, Universidad Complutense 
de Madrid, Universidad de Navarra y EDURSA. Págs. 725-768.

23. En este sentido, se manifiesta Mariló Vigil en su estudio ya citado. Dedica a este tema el capitulo 
V de la misma.
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Expedientes

Como hemos señalado el estudio esta basado en 16 casos de violencia contra 
mujeres en el contexto de Calahorra del periodo 1643-1713. Surge en el transcurso 
de una investigación distinta en el hiato temporal de 1600-1714, con otro propósi-
to. Ésta exigió la consulta de los índices diocesanos de Calahorra y La Calzada. En 
los mismos, llama la atención la reiteración de ciertas entradas referidas a demandas 
de malos tratos y distintos episodios violentos, principalmente en los expedientes 
matrimoniales, pero no exclusivamente. En todos los casos la Iglesia aparece de-
tentando una competencia jurisdiccional y su distribución temporal se encuentra 
concentrada en la segunda mitad del periodo, sin ninguna entrada anterior a 1643. 
Básicamente, responden a lo que se relaciona en la tabla siguiente:

Id	 Víctima	 Tipología	 Agresor	 Grupo	 Año 
1	 María Fernández	 Separación	 Juan López Baquedano	 Marido	 1643 
2	 María Pérez de Usarralde	 Fuero Ecclo.	 Sebastián Jiménez Bretón	 Clérigo	 1646 
3	 Mariana Amador	 Separación	 Pedro Fernández de Juvera	 Marido y padre	 1662 
4	 Catalina de Arrieta	 Separación	 Pedro de Amatria	 Marido	 1664 
5	 Andresa Escudero	 Separación	 Jorge Escudero	 Marido	 1673 
6	 María Vallejo	 Separación	 Pedro Sáenz de Murillas	 Marido	 1677 
7	 Gregoria Martín	 Separación	 Prudencio Fernández	 Marido	 1679 
8	 Antonia de Leyva	 Separación	 Diego de Reboles	 Marido	 1692 
9	 María López	 Separación	 Juan Garrido	 Marido	 1696 
10	 María Trincado	 Separación	 Manuel de Arrieta	 Marido	 1698 
11	 Ana María Rodríguez	 Matrimonial	 Joseph Rodríguez	 Hermano	 1698 
12	 Josefa María de Amatria	 Separación	 Antonio de Lazcano	 Marido	 1698 
13	 Ángela de Usabiaga	 Estupro	 Félix de Echauz	 Clérigo	 1703 
14	 Josefa Gil	 Separación	 Clemente García	 Marido	 1703 
15	 Narcisa Delfrago	 Fuero Eclo.	 Francisco Roldán	 Clérigo	 1706 
16	 Ana María de Tuesta	 Separación	 Miguel Díaz Molinero	 Marido	 1713

Como se ha dicho, no se conserva ningún documento anterior a 1643. De-
bemos explicar que en la colección escasean los originales de las primeras déca-
das del s. XVII, esto, unido a la alternancia de sedes capitulares24, impide sacar 
consecuencias sobre su evolución. Sin embargo en el haz de fechas representado 
los jueces no modifican la metodología, criterios y procedimientos empleados en 
la resolución de los conflictos a los que se enfrentan, que tampoco ofrecen gran 
variación, ni tampoco se da ninguna modificación legal legislativa. Por todo ello 

24. Los documentos de cada prelatura iban, alternativamente a una y otra sede capitular hasta el 
XVIII, cuando van siempre a Calahorra.
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constituyen una buena aproximación a la respuesta que la violencia de género en  
la sociedad en que se produjo.

Pleitos

Como tal, la violencia contra la mujer es perseguible por la justicia real. El 
tratamiento que hacen los tribunales diocesanos respecto a la misma es subsidiario 
de aquella, aunque sí que debían de entender sobre las agresiones violentas en la 
medida en que éstas constituyen el presupuesto fáctico sobre el que se deciden las 
separaciones ya que el grueso de la documentación es relativo a malos tratos en el 
matrimonio, de los que la iglesia debe entender en casos de separación. Los otros 
motivos en los que intervendrían los provisores del obispado son los cometidos 
por clérigos en virtud del fuero eclesiástico y en algunos delitos bien determinados 
como los de rapto y estupro. 

En primer lugar nos gustaría hacer notar que gozamos de muy pocos expe-
dientes, 16 para un periodo de más de medio siglo. Son muy pocos y, necesaria-
mente, tuvo que haber más pleitos que los relacionados, todos aquellos en los que 
aparecen evidencias de agresiones físicas o coacciones muy graves a mujeres que 
son 14 de ellos.

Además de estos 14 casos de maltratos físicos, se han localizado otros dos casos 
en los que, aún no existiendo malos tratos físicos, sí que se evidencia la existencia 
de una violencia o trato discriminatorio ejercido contra mujeres:

Uno de ellos es el de María Fernández25, quien en 1643 se querella contra su 
marido, solicitando la separación, debido a una enfermedad contagiosa padecida 
por él, y respecto de la cual aporta un certificado médico:

“Decimos nos, los licenciados Clemente de Andosilla Artieta 
y Fernando Egea, médicos, que a como de dos años a esta parte 
que empezamos a curar a Juan de Baquedano de una enfermedad 
que los médicos llaman “sanguinis sputuro” la cual, sí persevera, 
degenera en otra que dicen ptísica, según le sucedió al dicho Juan 
de Baquedano y ésta de su naturaleza es contagiosa y pegadiza e 
incurable, si no es a los principios cuando se acude en su curación, 
como lo hicimos en el dicho Juan de Baquedano. Y por que vimos 
que por dormir con su mujer y habitar juntos en una casa se le 

25. ACDC: 27/187/6
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empezaba a pegar a ella la dicha la dicha enfermedad le aconseja-
mos se apartase de él y se curase. Y medicinándose se curó ella y 
después acá no han cohabitado juntos y ella está siempre buena 
(...) y en el ínterin declaramos que conviene y estén separados y 
no cohabiten juntos. Y signamos en Calahorra a veinte y cuatro 
de abril de mil seiscientos cuarenta y tres”

A pesar de lo anterior el marido se niega a la separación y exige la vuelta de su 
esposa a su compañía, aparentemente no importándole el riesgo que dicha convi-
vencia supondría para la mujer. 

El otro caso es el caso de Ángela de Usabiaga, doncella que dejó de serlo 
mediante el estupro cometido por Félix de Echauz Pereda, clérigo de menores y 
beneficiado de las parroquiales unidas de Calahorra. El clérigo, mediando palabra 
de matrimonio, sedujo a la joven, no cumpliendo después con la palabra conve-
nida.

Juan de Usabiaga, padre de la joven, de quien dice es “de descendencia hidalga 
por ambas partes” acusa al eclesiástico de que “mediante molestas persuasiones y 
galanteos y con cédula de futuro esposo, la estupró”. El amante ofrece a la mucha-
cha el meterla a monja y “asistirla en lo que pudiere”, a lo que ella y su padre se 
negaron exigiendo el cumplimiento de la palabra recibida.

Debe tenerse en cuenta en que en dicho momento la palabra de matrimonio 
realizada delante de testigos o solamente mediante determinados actos que presu-
pongan tal intención, permitían el mantenimiento de relaciones sexuales entre los 
futuros cónyuges, conducta aceptada socialmente26. 

En este caso, sin embargo dicha costumbre no fue respetada por el tribunal 
diocesano, ya que aunque considerando culpable al clérigo y condenándole a pagar 
las costas del proceso, se le eximió del cumplimiento de su palabra.

En este caso aunque la naturaleza de la relación física entre ambos no puede 
ser calificada de violenta sí que encierra toda la historia una gran violencia ejercida 
contra la muchacha, quien debió de arrostrar el engaño de su amante, el desamparo 
del tribunal y, muy posiblemente, el rechazo y reproche social a consecuencia de 
los actos descritos.

26. Vid: MANTECON MOVELLÁN, T. A.: (op. cit.)
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Agresores

Poco puede sorprendernos que las mujeres fueran objeto de la sevicia y violen-
cia de sus maridos. Esto puede ser obvio, por tratarse en su mayoría de pleitos de 
separación, sin embargo como iremos observando en la casuística, todos los casos 
estudiados están relacionados con las relaciones afectivas y/o matrimoniales de las 
mujeres, por maridos y parejas, por hombres que pretenden serlo o por padres que 
quieren o se oponen a que otros lo sean. 

Empero entre los casos destacan dos en que los agresores fueron clérigos pres-
bíteros. La razón de su inclusión entre el resto es exclusivamente por razón del 
fuero eclesiástico. Como puede suponerse los clérigos del siglo XVII eventualmente 
delinquían o eran acusados de hacerlo. En tal caso eran juzgados por tribunales 
eclesiásticos y encarcelados en lugares específicos.

Son los únicos casos en que la Iglesia aparece juzgando directamente los malos 
tratos. Además ofrecen interés en la medida que nos proporciona información 
sobre los criterios utilizados para juzgar a sus propios miembros. 

María Pérez de Usarralde, criada de un cura de la catedral de Calahorra, fue 
agredida por Sebastián Jiménez Bretón, cuarto racionero de la misma27. El 4 de 
diciembre de 1646 la criada se quejó a la del imputado de que éste levantaba falsos 
testimonios contra la susodicha. El presbítero acude colérico al enterarse y maltrata  
a la muchacha física y verbalmente, propinándole diversos golpes y bofetadas. Al 
enterarse el amo de María Pérez, el cura beneficiado de las parroquiales Juan de 
Garriarán, le afeó su conducta y ambos se enzarzan en una pelea de la que tuvieron 
que separarlos.

No quedan claros los motivos de la agresión pero se demuestra el carácter 
conflictivo del agresor, con otros episodios violentos con un arcediano y con su 
propia madre. Tras una información detallada, el obispo Piñeiro y el arcediano de 
Berberiego condenan al presbítero a 50 ducados de multa y “a que sea llevado a la 
cárcel de prebendados”, donde pasa al menos un año y medio, ya que aunque no 
consta el tiempo que permanece encarcelado, en 14 de mayo de 1648 en una carta 
del obispo Joan Joaniz de Echalar al Chantre de la catedral consta que continúa 
su encarcelamiento.

Otro caso parecido es el de don Francisco Roldán28, presbítero prebendado 
de las parroquiales. Dos jóvenes calagurritanas, Narcisa Delfrago y Ana María 

27. ACDC: 27/197/6
28. ACDC: 27/197/19
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González de la Guardia se encontraban el día 14 de octubre de 1705 limpiando 
trigo en al paraje de la Pinilla y, a lo que parece, cantando ciertas canciones que al 
sacerdote le parecieron ofensivas. Éste, llevado del furor, las acometió,

“... ofendiéndolas con diferentes palabras dirigidas al descrédi-
to de ellas y dándolas algunas bofetadas siendo personas indefensas 
(...) siendo su rigor y conato tan desmedido que fue necesario 
el poder de muchas personas para reprimirle y desviarlo de sus 
diligencias en tan depravado intento, tomando por partido las 
susodichas la fuga...”

Al tomar conocimiento el provisor determina en fecha 20 de marzo de 
1706:

“... mando que el dicho don Juan Francisco sea reducido y 
puesto preso en la cárcel episcopal de dicho obispado de Calaho-
rra y la Calzada y lo esté hasta la terminación efectiva de dicho 
proceso...”

Aunque el expediente no contiene la resolución definitiva si podemos ver que 
las meditas de prisión provisional establecidas por el juez eclesiástico parecen dar 
satisfacción al padre de Narcisa Delfrago quien fue el que inició la querella contra 
el presbítero de Calahorra.

Como hemos visto, en los dos casos se produce el encarcelamiento de los 
agresores. Por tanto podemos afirmar, que al menos en estos casos, la justicia de 
la iglesia dió satisfacción a las victimas, sobre todo si pensamos en lo complicado 
que resultaría imaginarse que por unos hechos similares a los tratados en nuestro 
mundo contemporáneo se produjera una entrada en prisión de los responsables. 
Esta satisfacción resulta mayor dado que los agresores formaban parte de la orga-
nización que juzgó los hechos. El tercer caso de clérigo agresor, el caso de estupro 
que veíamos líneas más arriba, aunque no se da satisfacción a la victima debemos 
de recordar que, en cualquier caso la libertad de matrimonio prevista en Trento 
también  amparaba a los hombres, con independencia de la naturaleza de clérigo 
del agresor, posiblemente peso más que tal la condición de Echauz29 del mismo.

29. Los Echauz fueron una de las familias calagurritanas más señaladas e influyentes. Vid: GARCÍA 
CALONGE, M.: El poder municipal de Calahorra en el siglo XVII. Aspectos institucionales. Calahorra: 
1998, Amigos de la Historia de Calahorra.
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Además de los tres casos de eclesiásticos hay otros dos que difieren del típico 
caso de separación por malos tratos.

En 1662, Pedro Fernández de Juvera se querella contra Pedro de Amador, 
padre de su mujer Mariana por no permitirles cohabitar juntos30:

“...y aunque le he exigido me tenga en ella (por la casa del 
suegro), cumpliendo lo que está obligado y me deje cohabitar 
con la dicha mi mujer, no tan solamente no me admite ni me da 
alimentos sino que de mano poderosa me retiene a la dicha mi 
mujer y no quiere dejarme el uso del matrimonio contraviniendo 
a la disposición del Santo Concilio de Trento y, usando de halagos 
y otros medios inciertos, la induce a que no viva conmigo y pro-
ponga que le he hecho malos tratamientos, cuando no se hallara 
que he tenido nunca con ella un disturbio...”

A lo que el suegro responde:
“...el dicho don Pedro, por ser hombre áspero y terrible me 

la ha condicionado y que la ha tratado el tiempo que con ella ha 
vivido muy mal de obra y de palabra, dándole muchos golpes y 
bofetadas y diciéndola muchas injurias y amenazándola que la ha 
de matar...”

La reacción de la Iglesia es rápida, utilizando el instituto del depósito, sobre el 
que más adelante profundizaremos, lo que hace en casa de Francisco Martínez de 
Nieva y Ana Moreno, su mujer, iniciando el proceso sumario. La motivación por 
parte del provisor es clara, utilizando medidas cautelares que preserven la seguridad 
de la mujer mientras se determina a quien de los dos,  padre o marido, le asiste la 
razón. Claro que es precisamente la declaración de ésta la que ilustra la verdadera 
naturaleza de la historia:

“... por que su padre trataba de casarla con el dicho Pedro 
Fernández contra su voluntad y que es cierto que, a no haberla 
forzado y violentado su padre, no se hubiera casado. Y que, aun-
que es verdad que ha cohabitado con el dicho Pedro Fernández 
el tiempo que lleva declarado juntos en una cama y consumado 
el matrimonio y usado de el así en cuanto a la copula como en 
cuanto a lo demás, nunca tuvo voluntad de consumarlo por no 

30. ACDC: 22/187/6
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haber tenido voluntad ni afecto antes ni después  del matrimonio 
y que, por ello, durante el tiempo que han vivido juntos, han 
tenido muchos disgustos y el dicho Pedro Fernández de Juvera le 
ha hecho muchos malos tratamientos a esta declarante, ponién-
dole las manos y amenazándola que la enviaría con Jesucristo, 
obligándola a salir de la cama muchas noches e irse a dormir con 
la criada de su padre en cuya casa y compañía vivían. Y por no dar 
pesadumbre a su padre, nunca se lo comunicó hasta que la criada 
se lo decía. Y muchas noches, cuando habían tenido disgusto o le 
tenía el dicho don Pedro Fernández ponía armas a la cabecera de 
su cama, unas noches una daga y otras una pistola...”

Hay declaraciones de testigos a favor de la mujer. El provisor confirma el de-
pósito y establece una obligación de alimentos a favor de la victima, aunque no se 
conserva la resolución definitiva en el expediente.

Como se confirma de la declaración de la mujer, ésta fue doblemente víctima: 
de las agresiones de su marido y de la imposición paterna de un marido no deseado. 
Esta doble condición de víctima de la mujer se ve reconocida por la instrucción 
del proceso quien la mantiene lejos del alcance de ambos.

El otro caso es el de Ana María Rodríguez y Juan Gómez Carrero31 quienes 
denuncian en 1698 a José Rodríguez hermano de la mujer, quien intenta impedir 
su matrimonio:

“Manuel de Davalillo Ayala en nombre de Juan Gómez Carre-
ro, natural de la Ciudad de Calahorra y de Ana María Rodríguez, 
natural de esta ciudad de Logroño. Como más aya lugar parezco 
ante Vmd. Y digo que mis partes están tratados de se casar y velar 
“in faces eclesis” para cuyo efecto se tienen dadas recíprocamente 
palabras de matrimonio y por no venir en que se efectúe el li-
cenciado don Joseph Rodríguez, hermanos de la dicha mi parte 
y antes bien trata de embarazarlo y violentar ala susodicha con 
amenazas, impidiéndole su voluntad, ha tomado la resolución 
de salirse de la casa del dicho su hermano y se ha ido a refugiar 
a la casa de Manuel Cillero Zapata, vecino de esta dicha ciudad, 
donde al presente se halla y por que se teme que en ella el dicho 

31. ACDC: 27/187/44
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don Joseph Rodríguez ha de procurar violentarla contra toda su 
voluntad.

Pido y suplico a Vmd. Se sirva mandar se le reciba informa-
ción a la susodicha en orden a ser su deliberada voluntad el casarse 
con el dicho mi parte. Y por que las amenazas del dicho su herma-
no ha tomado la resolución de salirse por que no se lo embarace 
y constando por ella del susodicho mandarla depositar en la parte 
donde se halla o fuese  su voluntad, imponiendo censura al dicho 
su hermano...”

Según consta de la querella, el hermano es presbítero prebendado de la Impe-
rial de Palacio de Logroño. Cuando en la tabla clasificamos el grupo del agresor no 
lo hicimos como clérigo ya que el papel fundamental desempeñado en la historia 
es el de hermano, a quien en la lógica patriarcal moderna corresponde el ajustar o 
impedir el matrimonio de su hermana.

La historia de los enamorados ilustra eficazmente el verdadero significado que 
tiene la regulación sacramental que el concilio de Trento establece para el matri-
monio canónico. Al reconocer el carácter necesario del consentimiento, sumado 
al llamamiento que las partidas hacen al fuero eclesiástico en los temas matrimo-
niales, se crea un espacio de libertad para las mujeres, el reconocimiento de un 
derecho, el de casarse libremente, y que además goza de una jurisdicción específica, 
la eclesiástica, obligada, en caso de no existir impedimentos, a garantizar el efectivo 
ejercicio de dicho derecho.

Veíamos en el caso anterior como Mariana de Amador no ejerció dicho dere-
cho, sin embargo que dicho espacio tutelar existía es demostrado claramente por 
la acción ejercida por Ana María Rodríguez y Juan Gómez Carrero.

Maltratos
	
Se pueden establecer varios tipos de usos violentos, en orden a hacer una 

clasificación funcional de los mismos32, aunque el escaso número de casos con los 
que contamos nos excusa de tal empeño. Sí que podríamos decir que en los malos 

32. Un estudio muy interesante sobre tipos de delitos cometidos contra mujeres es el de  BARAHONA, 
R.: Coacción y consentimiento en las relaciones sexuales modernas, siglos XVI a XVIII, en Mujer, 
marginación y violencia. Entre La Edad Media y los tiempos modernos. CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. 
(Coor.). Córdoba: 2006, Universidad de Córdoba. Págs. 257-278.
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tratos matrimoniales no cupo el de leves o moderados, ya que todos los episodios 
estudiados son muy violentos y graves: palizas, amenazas de muerte y tentativas 
de uxoricidio.

Según hemos visto, la tipología de los casos tratados por la Iglesia, hace que los 
asesinatos consumados no fueran tratados por la misma, ya que no habría lugar a 
separación. Sin embargo las tentativas sí que afloran de la documentación:

“... en menosprecio de la obligación que tiene, trata a mi par-
te, asi de obra como de de palabra, ásperamente, dandole muchos 
golpes y amenazándola de muerte, y sacando garrote, para molerla 
a palos y queriendo, en varias ocasiones, haberla ahogado y dado 
con unas tijeras por la garganta. Por cuyas causas mi parte no se 
atreve quedar sola en su casa ni de noche ni de día, conociendo 
la depravada intención de el dicho marido y que su fin es y ha 
sido matar a mi parte (…) habiéndose mi parte recogido a la hora 
acostumbrada y acostándose con el susodicho a cuando quedase 
dormida y, poniendo en ejecución su depravado intento y deseo 
de matarla, pegó fuego a la cama en que dormían de que ha re-
suelto la justicia ordinaria de esta dicha ciudad le ha puesto preso 
en la cárcel real della”33. 

En términos parecidos, los expedientes estan llenos de episodios de gran vio-
lencia, en los que se comprueba o se denuncian intenciones homicidas. En todos 
estos casos el agresor fue el marido de la victima. El repertorio de agresiones es muy 
variado aunque predominan las tentativas de gran violencia física. Sin embargo 
queremos destacar un intento de envenenamiento.

Se ha venido sosteniendo que la opción del veneno es característicamente 
femenina34. En cualquier caso implica la premeditación y el verdadero propósito 
homicida. Nos lo cuenta en primera persona la victima, María Trincado en su 

33. Parte de la demanda promovida en dos de diciembre de 1679 por parte de Gregoria Martín contra 
Prudencio Fernández, su marido. ACDC: 27/187/16

34. Tradicionalmente se afirma esto por la no necesidad de fuerza física, mayor facilidad de verterlo 
en la comida, dificultad de probar su uso. Para este tema, Vid.: BAZÁN DÍAZ, I.: Mujer y violencia 
en la Europa medieval y moderna. Una aproximación interpretativa, en Mujer, marginación y violencia. 
Entre La Edad Media y los tiempos modernos. CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (Coor.). Córdoba: 2006, 
Universidad de Córdoba. Págs. 29-74.
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declaración jurada ante el vicario y provisor general del obispado, doctor don 
Bernardo de la Mata en 29 de diciembre de 169835:

“…el susodicho volvió a esta ciudad de la feria de Pamplona, 
adonde fue habrá tres años poco más o menos. Se introdujo a 
comer con la declarante en su mesa, lo que no había hecho en 
mucho tiempo (…) y estando prevenida la cena con garrafas se-
paradas de bebida para entrambos. Un poco antes de la cena subió 
el dicho Manuel de Arrieta al puesto donde estaban las dichas 
garrafas, y estando cenando la declarante; y el dicho Manuel de 
Arrieta tomó la garrafa que estaba dispuesta para la susodicha; y, 
habiendo echado la bebida en un vaso la bebió y de allí a muy 
poco tiempo empezó a sofocarse la declarante sintiendo graves 
ardores y mucho mal, y la susodicha le dijo al dicho Manuel de 
Arrieta: ¿Qué has hecho, mal hombre?. Y el susodicho se levantó 
al instante y oculto la garrafa que jamás pareció. Y fue también 
con mucha priesa abrir un escritorio y del sacó una llave del corral, 
que hizo juicio la declarante había ido a ocultar el veneno que le 
había quedado. Y lo demostró el vaso en que bebió la declarante 
que se quedó muy negro sin poderlo lucir, aunque lo lavaron 
muchas veces. Y también fue el dicho Manuel de Arrieta a casa de 
Francisco Muro, boticario, a llamarlo, el cual vino luego al pun-
to. Y habiendo visto a la declarante le aplicó muchos remedios, 
todos contra veneno, de cuyos accidentes estuvo muy enferma y 
con grande peligro de su vida. Estando la dicha noche en la cama 
la declarante y habiendo vuelto con las bebidas y remedios que 
aplicaron muchas inmundicias, entró el dicho Manuel de Arrieta 
y con algunos halagos y acciones cariñosas le dijo y confesó que 
era verdad que le había dado veneno pero que le había tentado el 
diablo y estaba muy arrepentido de haberlo hecho, que le perdo-
nare y no lo afrentase por que la justicia no lo castigare y que de 
ello no habría de sacar provecho y que le ofreciere ir de romería 
a cualquiera santuario que el iría de rodillas acompañándola, y 
cuyas razones y a ruegos del susodicho y con dichas persuasiones la 
declarante habiéndole hecho causa la Justicia Real de esta Ciudad 
dicho Manuel de Arrieta en la declaración que se le tomó, dejo 

35. ACDC: 27/187/47
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de declarar la verdad del caso. Y también le dejó y encomendó a 
la declarante al doctor don Lucas de Salas, médico que la visitó 
honestase  su declaración, sin declarar las señales que había visto 
de veneno a quien se descubrió en secreto para que le curase y 
aplicase los remedios convenientes contra el veneno. Y después 
de todo lo susodicho, ha tratado muy mal de obra y de palabra a 
la declarante…”.

La mujer no denuncia inmediatamente a su agresor, sino más bien soporta 
mientras puede. Perdonando y confiando en una reforma de sus marido que no 
llega, lo que parece una historia muy actual. También sugiere un umbral de vio-
lencia considerada razonable y justificada. Éste y otros testimonios están llenos de 
muletillas como, “sin haberle dado ocasión” o “sin causa ni motivo ni razón”, que 
parece una cláusula de estilo de los documentos redactados por los procuradores 
del XVII.

Tras presentar 22 testigos de parte de la mujer, el marido, que es nada menos 
que notario apostólico, otorga poder de representación desde la carcel en  14 de 
Enero de 1699. El tribunal sentencia autorización del divorcio quod thorum y 
censuras contra el marido en 11/III/1700.

Y, además de lo contado, un rosario de episodio de episodios de violentas 
palizas, amenazas, insultos, todo tipo de vejaciones y abusos. Son todos incidentes 
periódicos de  violencia, largamente soportados y crecientes en dureza y pérdida del 
autocontrol. En definitiva solicitar el divorcio, alimentos, una orden de no inquie-
tarla y la restitución de la dote y/o gananciales es una alternativa muy apetecible. 

	

La respuesta social

Sin embargo para que la protección jurisdiccional de la mujer fuera efectiva y, 
en general para evitar o limitar los episodios de violencia era necesaria una deter-
minada respuesta de la sociedad implicándose. De una triple forma, testificando a 
favor de las mujeres, ofreciendo domicilios seguros donde mantener en seguridad 
a las victimas y reduciendo físicamente las agresiones cuando se producían.

Lo ejemplifica bien el caso de María Lopez contra su marido 36. Veamos la 
trascripción de un fragmento de la declaración de Francisco Fernández, cirujano 

36. ACDC: 27/187/21
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y vecino de Calahorra ante el vicario y provisor general del obispado doctor don 
Bernardo de la Mata en 18 de Agosto de 1696, a propósito del mismo:

“Dijo que, como tal cirujano, como cosa de catorce años a esta 
parte ha asistido a las casas de Juan Garrido y María López, como 
sus parroquianos, a todo los que se les ofrecía y, en particular, ha-
brá como tres años que asistió a la dicha María López a curarle una 
muñeca que tenía rompida de que estuvo tres meses en cama. 

Y también le asistió en otra ocasión, en el mismo año, a cu-
rarle muchas contusiones en un hombro y espalda y demás a más 
en el mismo lado, un golpe en una costilla echa pedazos. Todo 
con mano airada, a su parecer, según lo que alcanza por el arte de 
cirujano. Y en las ocasiones que acudía a curarla le decía al dicho 
Juan Garrido su marido que para que hacía aquellos malos tra-
tamientos a su mujer y le respondía diciendo delante della: perra 
afrenta buenos, en mis manos has de morir, voto a Christo; lo qual 
le oyó muchas veces.

Y en otra ocasión, estando la dicha María López enferma de 
tabardillo, le asistió el testigo a su curación y vió que el dicho Juan 
Garrido no dejaba entrar en su casa a ninguna hija de la dicha 
María López, para que le asistiese, lo qual le parecía muy mal al 
testigo por reconocer necesitaría mucho de asistencia por que el 
dicho Juan Garrido no le atendía de lo que necesitaba la curación 
de una enfermedad tan grave. Y que en las ocasiones que venía con 
la dicha María López para castigarla cerrarla la puerta con llave por 
dentro para que no entrase vecino ninguno a estorbárselo  y oyó 
decir a los vezinos de la calle quejándose de lo referido diciendo 
que para castigarla siempre cerraba la puerta para que no pudieran 
entrar…”

Efectivamente, cerraban la puerta para que no entrasen los vecinos, su respues-
ta, acudiendo en auxilio de las víctimas y testificando en su favor, constituía una 
constante en los casos vistos.

Los abogados que representan a las victimas en nuestros tiempos describen 
como una de las mayores dificultades de acometer su defensa la falta de testigos 
dispuestos a declaran a favor de las mujeres maltratadas. Éstas se quejan frecuen-
temente de la indiferencia de vecinos, que hacen por no enterarse de los maltratos 
padecidos. Nótese que los usos de habitación del periodo tratado, con casas de 
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muros gruesos e independientes, hacían más improbable el escuchar gritos y al-
borotos que ahora. Descartando un empeoramiento significativo de la capacidad 
auditiva de nuestra especie y recordando el refrán castellano, concluiremos que, en 
mayor medida que en el siglo XXI, los habitantes del XVII quisieron oír, y evitar, 
los malos tratos padecidos por sus mujeres.

Los casos estudiados se corresponden con lo expresado en la siguiente tabla:
	

Id	 Víctima	 Tipología	 Año	 Depósito	 Testigos 
1	 María Fernández	 Separación	 1643	 Sí	 Sí 
2	 María Pérez de Usarralde	 Fuero Eclo.	 1646	 --	 Sí 
3	 Mariana Amador	 Separación	 1662	 Sí	 Sí 
4	 Catalina de Arrieta	 Separación	 1664	 Sí	 Sí 
5	 Andresa Escudero	 Separación	 1673	 N.C.	 Sí 
6	 María Vallejo	 Separación	 1677	 Sí	 Sí 
7	 Gregoria Martín	 Separación	 1679	 Sí	 Sí 
8	 Antonia de Leyva	 Separación	 1692	 Sí	 Sí 
9	 María López	 Separación	 1696	 Sí	 Sí 
10	 María Trincado	 Separación	 1698	 N.C.	 Sí 
11	 Ana María Rodríguez	 Matrimonial	 1698	 Sí	 Sí 
12	 Josefa María de Amatria	 Separación	 1698	 Sí	 Sí 
13	 Ángela de Usabiaga	 Estupro	 1703	 --	 Sí 
14	 Josefa Gil	 Separación	 1703	 Sí	 Sí 
15	 Narcisa Delfrago	 Fuero Eclo.	 1706	 --	 Sí 
16	 Ana María de Tuesta	 Separación	 1713	 NC	 NC

En diez de los casos las mujeres al menos encontraron unas personas, pa-
rientes o no, que les ofrecieron la seguridad de sus casas. Y en 15 de los 16 casos 
encontraron testigos dispuestos a declarar en su favor contra sus agresores. Como 
se puede ver se evidencia una implicación social en la respuesta a las agresiones 
contra mujeres que sea quizá lo que más destaque como diferencia con la realidad 
contemporánea cuando, siendo ya de por sí difícil encontrar personas dispuestas a 
testificar, resulta aún más difícil el imaginarse a un numero suficiente de personas 
dispuestas a prestar sus casas o intervenir en casos de maltratos, constituyendo la 
excepción actual la norma del tiempo estudiado.

Lo que también debemos hacer notar es la calidad social de las mujeres que 
fueron victimas de las violencias descritas. Una de las cosas que llama la atención, 
después de la lectura de los expedientes, es que se puede describir un sesgo eco-
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nómico y social de carácter privilegiado37 en los casos descritos. Presentamos a 
continuación una tabla donde se describe la información que sobre la adscripción 
social de los protagonistas ofrecen las fuentes:

Id	 Víctima	 Agresor	 Año	 Calidad Social	  
1	 María Fernández	 Juan López Baquedano	 1643	 No Consta	  
2	 María Pérez de Usarralde	 Sebastián Jiménez Bretón	 1646	 Criada de un eclesiástico, él racionero de 
				    la SIC.	  
3	 Mariana Amador	 Pedro Fernández de Juvera	 1662	 No consta	  
4	 Catalina de Arrieta	 Pedro de Amatria	 1664	 El, médico de la ciudad y miembro de la 
				    familia de los Amatria, ella perteneciente 
				    también a otra distinguida familia riojana: 
				    los Arrieta.	  
5	 Andresa Escudero	 Jorge Escudero	 1673	 No consta	  
6	 María Vallejo	 Pedro Saénz de Murillas	 1677	 Él, miembro de la familia de los Saenz de 	
				    Murillas.	  
7	 Gregoria Martín	 Prudencio Fernández	 1679	 No consta	  
8	 Antonia de Leyva	 Diego de Reboles	 1692	 La dote importante de la mujer, 	
				    pendiente del resultado del proceso, 	
				    confirma su adscripción social a un grupo 	
				    privilegiado.	  
9	 María López	 Juan Garrido	 1696	 No consta	  
10	 María Trincado	 Manuel de Arrieta	 1698	 El notario apostólico en Calahorra, ella, 	
				    miembro de los Arrieta	  
11	 Ana María Rodríguez	 Joseph Rodríguez	 1698	 El prometido, miembro de una de las  	
				    principales familias de la Calahorra del 	
				    XVII, los Gómez Carrero. El hermano, 	
				    presbítero prebendado de la Imperial de 	
				    Logroño.	  
12	 Josefa María de Amatria	 Antonio de Lazcano	 1698	 Marido, procurador del número y vecinos 	
				    de Calahorra, ella, hija de familia 	
				    principal de Calahorra. Su dote se estima 	
				    en 7000 ducados	  
13	 Ángela de Usabiaga	 Felix de Echauz	 1703	 El clérigo beneficiado en las parroquiales 	
				    de Calahorra. Se evidencia desnivel social. 
14	 Josefa Gil	 Clemente García	 1703	 No consta	  
15	 Narcisa Delfrago	 Francisco Roldán	 1706	 Agresor, presbítero beneficiado en las 	
				    parroquiales de Calahorra, ella, de 	
				    extracción humilde.	  
16	 Ana María de Tuesta	 Miguel Díaz Molinero	 1713	 Aunque no consta extracción social los 	
				    cinco reales diarios solicitados como 	
				    alimentos, evidencian una cómoda 	
				    situación social

37. En otro trabajo describimos la tupida red social y familiar entre las familias calagurritanas 
pertenecientes a las oligarquías municipales y eclesiásticas de la calahorra del periodo, vid: ARROYO 
VOZMEDIANO, J. L.: Iglesia, poder municipal y fundación de capellanías en Calahorra (1600-1710), 
en Revista de historia moderna: Anales de la Universidad de Alicante,  Nº 26, 2008, págs. 189-220. 
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Si recordamos nuestra afirmación de algunas páginas más arriba sobre el pe-
queño número de casos para un periodo tan largo de tiempo, podríamos aventurar 
una explicación que relacionara dicha baja frecuencia con la condición social favo-
recida de nuestras protagonistas. Veremos entonces que el sistema tutelar ofrecido 
se basa en dos supuestos, primero la existencia de un vinculo matrimonial, esto es, 
de la condición de esposa legítima, lo que ya significa un estatus social y además el 
gozar de los medios y la formación suficiente como para poder conocer y ejercer 
esta vía en su propia defensa. Fuera de estos casos la situación de las mujeres sería 
lamentablemente peor.

La respuesta de la Iglesia

Estos pleitos eran de naturaleza sumaria y privilegiada. El proceso se inicia a 
instancia de parte o de oficio, basado en la llamada información, que consiste en 
la aportación de declaraciones de testigos. A la vista de los mismos, junto con las 
aportaciones de las partes incluso, si se estima necesario, vista oral, los provisores 
o jueces eclesiásticos  dictan sus sentencias.

A la recepción de la demanda el provisor se la notificaba a la otra parte. Du-
rante la sustanciación de la causa el juez ordenaba, en unas dos semanas de la 
fecha demanda, una serie de medidas precautorias para defender la integridad de 
las demandantes.

Los alimentos y litisexpensas eran fijados para que la mujer tuviera con que 
procurarse sustento y justicia. Son obligados entre esposos e independientes de 
dote y gananciales.

Las censuras eclesiásticas -excomunión, entredicho y suspensión-, de acuerdo 
con el derecho canónico, pueden ser ordenadas por el Obispo diocesano, el Vicario 
General y el Episcopal, cuando, como en los casos vistos, se hace con un manda-
miento expreso de no molestar, inquietar o perturbar a la victima. 

Constituye seguramente una protección eficaz de las victimas ya que lo suelen 
solicitar en sus demandas. No debemos olvidar de las consecuencias de todo tipo 
que para un individuo del siglo XVII tenía la amenaza de verse excomulgado y, 
muy posiblemente, condicionara fuertemente su conducta.

Por último, entre los instrumentos que tiene el juez se encuentra el instituto 
del depósito. De los  casos estudiados, en 3 no constan referencias. Del resto, en 10 
casos se establece y en 3 no, ya que, aparentemente, ni es preciso ni se ha solicitado. 
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En todos los casos graves en que constan datos se establecieron. Dejemos que una 
orden de depósito nos ilustre sobre su propia naturaleza:

“Nos, el licenciado Don Bernardo de la Mata, consultor y 
ordinario del Santo Oficio, Provisor y Vicario General en todo este 
obispado de Calahorra y la Calzada. Por la presente, mandamos 
a Domingo de Castroviejo, vecino de la villa de Navarrete, que, 
siendo requerido con este despacho, tenga en su casa y compañía, 
con toda seguridad y custodia, la persona de Inés Ramos, Mujer 
legítima de Andrés Ibáñez, vecino de la dicha villa, donde esté 
la susodicha por vía de depósito y hasta que por nos otra cosa se 
provea y mande. Y mandamos que, de cómo así reciba a la dicha 
Inés de Ramos, el dicho Domingo de Castroviejo otorgue por 
ante notario o escribano depósito en toda forma y hecho dicho 
depósito mandamos al dicho Andrés Ibáñez y a las demás personas 
a quienes estas letras fueren notificadas, no inquieten ni perturben 
en el dicho depósito a la dicha Inés de Ramos, pena de excomu-
nión mayor la señalo en que incurran lo contrario haciendo; y con 
apercibimiento que se procederá a todo lo demás que haya lugar 
que por auto proveído hoy, día de la fecha, en este mandamiento 
mando y sola esta censura la notifique cualquier clérigo, notario o 
escribano. Dada en Calahorra a ocho de marzo de mil y seiscientos 
y ochenta y seis años”38.

Como se ve, el juez encomienda la custodia de la mujer a un tercero que 
adquiere, en documento público, las obligaciones del depositario civil respecto al 
objeto de su depósito. Esto, como salta a la vista, es una cosificación de la mujer. 
El depósito se produce automáticamente en el derecho canónico  en los casos de 
separación, por entender no conveniente que los cónyuges vivan juntos mientras 
pleitean. Es un tiempo de excepción jurídica: la suspensión temporal de la coha-
bitación. 

En el siglo XVII la cohabitación legal de los cónyuges es una obligación le-
galmente establecida. En un contexto de capacidad legal disminuida, las mujeres 
salen de la tutela de un paterfamilias para aparecer en la de otro temporal, que 
garantiza su custodia, de cuerpo y de honra. Sin embargo también constituye un 
modo efectivo evitar un peligro cierto y terrible, como hemos visto. 

38. ACDC: 27/577/36
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El principal inconveniente es plantear como medimos la eficacia del sistema 
observado. Podemos estimar favorable, aquella resolución eclesiástica jurisdiccio-
nal que proporciona rápidamente tutela y seguridad a las victimas. Por tanto nos 
referimos a las medidas cautelares adoptadas por los provisores al objeto de acabar 
con el peligro mortal de las mujeres. Al ser este un estudio sobre violencia interesa 
aquella realidad material que mantiene físicamente lejos a víctima de agresor. 

Por tanto deberemos concluir que el sistema estudiado era un sistema que por 
lo menos en los caso estudiados conseguía establecer unas medidas tutelares en 
apariencia eficaces.

Epígono

En 1664 Catalina de Arrieta denuncia a su marido Pedro de Amatria, médico, 
vecino de Calahorra

 “… y la trata al presente con mucho desprecio y rigor, amena-
zándola de día y de noche de muerte  dándola golpes y haciéndola 
malos tratamientos, cada día con ellos a más alborozo del vecin-
dario. (…) en peligro de perder la vida en sus manos  porque la 
amenaza con puñales y otras armas”

Antes de agredir a su mujer, cerraba las puertas de su casa para hacerlo con 
impunidad, preocupado de que los vecinos no acudieran a las voces de las muje-
res, como otras veces ocurría. Es un pleito voluminoso, un proceso en el que se 
implican numerosos testigos, personajes principales de la ciudad. La mujer obtiene 
una sentencia muy favorable de concesión de divorcio “quod thorum et mutuam 
cohabitationen”, la restitución de su dote más la mitad de los bienes gananciales. 
Y las oportunas censuras.

Treinta y cuatro años después, en 1698, Josepha María de Amatría39, denuncia 
por medio de su procurador Juan de Gamez Hidalgo, a su marido por someterla 
a malos tratos: 

“Digo que la dicha mi parte ha cumplido con toda la aten-
ción, asistencia, obsequio y cariño que pide y requiere la obliga-
ción de mujer a su marido y el dicho Antonio Lazcano, faltando 
a la de marido, la ha tratado y trata con mucha sevicia y aspereza 
a la dicha Josepha María, su mujer. Así más de cuatro años a esta 

39. ACDC: 27/187/47
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parte, no dejando ningún genero de malos tratamientos que no 
haya usado y use por lo que unas veces la ha abofeteado, otras 
la arrastra de los cabellos y otras le ha tirado tanto de ellos hasta 
arrancarle una trenza, otras la ha sacado una navaja para degolla-
rala, asimismo un hacha para partirla la cabeza y, de un mes a esta 
parte, procura aguardar la ocasión de que estuviese en la cama para 
cogerla en paños menores y ahora un año, con corta deferencia 
que arrancó un puñal para matarla y de tantos malos tratamientos 
como la ha hecho, la tienen sorda y la ha puesto muchas veces en 
el aliento de la muerte...”

Acusa además a su marido de hacer alarde publico de sus amancebamientos, 
de haberla intentado estrangularla con una soga... Solicita el depósito en parte 
segura, penas de excomunión, 13 reales diarios para la manutención de su hija, 
su criada y la suya propia, la cantidad necesaria para los gastos de pleito y que se 
haga inventario y devolución de sus bienes privativos. Tambien solicita la custodia 
y crianza de la hija de ambos, Antonia de Lazcano.

Uno de los documentos que aporta es el de estipulaciones matrimoniales don-
de se detallan sus bienes y filiación. Era hija del doctor don Pedro de Amatria y de 
Catalina de Arrieta, agresor y victima antes detallados. La hija sufrió, por tanto a 
manos de su marido, el mismo trato que su padre había dispensado a su madre.

No le falto la protección del tribunal, ya que ordena inmediatamente medidas 
cautelares, en el mismo documento de demanda:

“Nos el doctor don Bernardo de la Mata, canónigo de la Santa 
Iglesia de La Calzada, provisor y vicario general  de este obispado 
de Calahorra y La Calzada, por la presente damos comisión al 
Vicario de la Ciudad de Calahorra para que, por testimonio de 
un notario o escribano, reciba la información de testigos que ante 
él se diere por parte de María Josepha de Amatria, en razón de 
la sevicia y malos tratamientos que le hace Antonio de Lazcano, 
su marido, examinándolos al tenor de la petición antes de esta y 
haciéndoles los demás que sean necesarios para la averiguación 
de la verdad. Y constando ser cierto lo referido la ponga en parte 
segura y decente a su satisfacción donde esté hasta que otra cosa se 
mande. Que en ella no le inquiete ni perturbe Antonio de Lazca-
no, su marido, ni otra persona, bajo pena de excomunión mayor 
y con apercibimiento se procederá a lo que haya lugar…”



145KALAKORIKOS. — 13

Iglesia, mujeres y violencia. Calahorra 1643-1713

Conclusiones
	
Los malos tratos infligidos a mujeres dentro y fuera del matrimonio son una 

triste realidad actual y, aunque se suponga su existencia, sea quizás poco conoci-
da la de tiempos pretéritos y la respuesta dada a los mismos por el sistema social 
moderno.

Éste  se configura como estructuralmente violento contra la condición fe-
menina con leyes discriminatorias y una imagen social de las mujeres como seres 
inferiores. Además de ello, podemos afirmar que existía un umbral de violencia 
tolerable, inaceptable a ojos contemporáneos. A partir de dicho nivel de violencia, 
en determinados casos, la reacción es rápida y eficaz y la protección dispensada a 
tales mujeres puede rivalizar con la ofrecida en la actualidad en términos de rapidez 
en la respuesta e implicación social en la persecución de los mismos. 

En el periodo estudiado está establecido un sistema jurídico matrimonial que 
hace pasar a las mujeres de la tutela/curatela de sus padres a la de sus esposos. La 
Iglesia monopoliza y reglamenta el acceso al estado de casada, con un procedimien-
to reglado que incluye o supone la libre elección de los contrayentes y que conside-
ra los malos tratos como causa de divorcio. Se establece un sistema de hija/esposa 
necesario para la generación de hijos legítimos que permitieran la renovación de 
sus estructuras sociales. Las mujeres que viven al margen de ese sistema, quedan 
excluidas de dicha protección. Aparentemente debemos de entender que su status 
de mujeres casadas les proporcionaba una protección en una jurisdicción especial 
que les reconoce y garantiza el derecho a su integridad física y sustento. 

El divorcio canónico, con la separación absoluta de personas y bienes consti-
tuye una alternativa deseable en las situaciones extremas a las que se ven sometidas 
las victimas de tratos violentos. Las garantías que aporta de salvaguarda física y de 
protección jurisdiccional de sus bienes y su derecho a percibir alimentos llegan a 
constituirse en la única salida razonable a las situaciones padecidas por nuestras 
protagonistas.

También podría llegar a sugerirse que Trento supone un cambio favorable a 
favor de la mujer en tanto que le reconoce algo novedoso para su panorama: una 
libertad, en este caso la de poder elegir libremente marido. Este reconocimiento es 
fruto de una reflexión intelectual sobre la naturaleza jurídica, teológica y cristiana 
del matrimonio. Dicha libertad, en tanto que discurso dogmático de la iglesia, 
goza de una jurisdicción especifica a la que obliga en su tutela y que prevalece en 
su ámbito sobre leyes reales y costumbres sociales discriminatorias.
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Por lo tanto partimos de un sistema estructural e ideológicamente machista 
que mantiene a las mujeres en una absoluta subordinación al varón. Sin embargo 
este sistema se ve atemperado, como hemos mostrado, por la existencia de un cauce 
jurisdiccional y tutelar que dispensaba protección a las víctimas de malos tratos que 
demostraba que el machismo de dicho sistema social no constituía, en absoluto 
una legitimación de los tratos violentos sobre las mujeres, más bien al contrario, 
la lógica del paternalismo machista debería inducir a una sobreprotección de las 
mujeres que no casa en absoluto con las vejaciones cometidas contra ellas.

La reflexión que surge es la evidencia de que, en el siglo XVII, los agresores 
necesitaban esconderse para practicar sus agresiones, ya los vecinos acudian en 
persona a las voces.  Cuando suceden, la gente detiene las agresiones y retiene a 
los culpables como en el caso de las muchachas que recogían trigo. Y siempre que 
es necesario, acude a los procedimientos para testificar en su favor.

Los malos tratos, por tanto, son percibidos mal por las gentes que tiende a 
intervenir para evitarlos, lo que nos hace deducir una respuesta social negativa de 
las agresiones contra sus mujeres. En el siglo XVII resulta increible una agresión 
impune en  público a una joven delante de testigos sin que estos intervengan a 
atajarla, independientemente de las circustancias de la mujer en cuestión.

Por lo tanto y dado que, sin duda alguna, las sociedades modernas eran más 
machistas que las contemporaneas y que en ambas los malos tratos estan mal 
vistos socialmente, la consecuencia que parece evidente es una fuerte estructura 
social y unos valores alejados del individualismo contemporaneo: los ciudadanos 
de Calahorra de hace trescientos años estaban dispuestos a actuar en su comuni-
dad frente a las conductas que juzgaran inadecuadas o criminales, asumiendo en 
primera persona la obligación de impedirlas.

A lo largo del estudio se ha intentado recrear una realidad social a través de 
los testimonios sobre las victimas. Todos están sacados de declaraciones juradas de 
victimas, testigos y agresores, presentadas por medio de procurador ante los tribu-
nales. Al propósito histórico, e incluso al jurídico, deben ofrecer parecida validez 
a otras declaraciones escritas plenamente contemporáneas. El paso de tres siglos 
no hace perder su condición de maltratadas a las calagurritanas del XVII,  ni hace 
a su testimonio perder su valor o su fuerza.


